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Vuelvo a buscarte 

después de larguísimos exilios 

excavaciones y derrumbes 

  

Después de sucesivas 

miserables 

e inconfesadas claudicaciones 

  

Después de largas partidas 

mano a mano 

sin querer 

y con la muerte 

  

Casi nuevo 

En mucho 

casi alegre 

de olvidadísimo 

que estoy 

  

No sabía que el viejo parque 

se me escondería en el musgo 

entre las hojas amarillas 

entre arañas dormidas 

y dedales perdidos 

y monedas 

Entre el óxido 

el orín 

y las raíces tímidas 

que se asoman 

al borde del agua 

  

Sin embargo te busco 

en el sendero de la fuente 

junto a la reja de hierro que tenías 

en las escaleras que iban al Paraíso 

  

Ando entre el hueco de las estatuas arrancadas 

el sonido 

de las calesitas que se fueron 



la estela 

de mis primeras navegaciones 

  

Quiero gritar mi nombre 

decirte 

Yo soy aquel muchachito del traje marinero 

  

Pero no 

  

Aquello que me habitó de únicos misterios 

de asombrosas noticias 

de fábulas 

tenía la vaga forma de la aventura 

  

Y no es nada de esto 

se ha ido 

  

Quién sabe dónde está 

  

Tal vez lo sepan las estatuas 

los antiguos almanaques 

los relojes 

el agua de la fuente 

  

Ya ves que no sabía 

y me voy 

a robarme en el tiempo 

  

Me pierdo por las calles 

si es que puedo 

si no me pisan 

Si me dejan 

vagar 

        los empujones 

                            de la gente. 

 


